
ICS.Imponente 'm  ami estación ante el señor Presidente de la 
pueblo pide la declaratoria de guerra.-—El Dr. Porras, emocionado ante la mu 
chedumbre que lo aclama, habla con el corazón en la mano.—El escudo de 
Costa R ica es arrancado del Consulado y arrastrado por las calles de 
ciudad .

El jueves en la noche cuan- 
cV? se efectuaba la retreta acos­
tumbrada en el Parque de San- 
íta Ana. se improvisó una so­
berbia manifestación de pro­
testa ante el señor Presidente 
de la arbitraria ocupación do 
un pedazo de nuestro territo 
rio por tropas costarricenses.

Í En el kiosco dci Parque llevó 
la palabra el Dr. Harmonio 
Arias, quien ebrio de patrio- 

\  tismo hizo saber a todos que la 
"patria Panameño ..había sido 

mancillada por elemento ex­
imo y que excitaba a todos 
fs panameños para que como 

Zn solo hombre fueran a brin­
dar sos servicios uAExceleníí-i f  »
simo señor Presidente de la 
República, Acto seguido y con 
la Bando Republicana a la ca­
beza se organizó la manifesta­
ción dando vivas a Panamá y 
mueras a Costa Rica, La mu­
chedumbre recorrió la Avenida 
Centrai hasta la Estación del 
Ferrocarril y al regreso se no­
tó que casi todos ios frentes de 
las casas lucían el pabellón 
nacional, cuya acción fué muy 
simpática y desde los balcones 
vitoreaban al pueblo a su pa­
sada. animando más los áni­
mos que hervían de patriotis­
mo.

Durante id regreso se enro­
laban en las filas los que nó 
estuvieron presentes en la o r ­
ganización y el número de ma­
nifestantes ascendió poco más 
o menos a seis mil personas. 
Llegados a la. mansión presi­
dencial. el inteligente joven 
Domingo 11. Turner tomó la 
palabra y en frases conmove­
doras pidió ai Presidente de la 
República explicara al pueblo 
lo que pasaba, que nó se nos
ocultara lo ocurrido y que el
pueblo estaba, dispuesto a ayu­
darlo a 'defender el honor na­
cional. El orador fué muy a- 
pJaudido. y an un momento de
silencio hubo un patriota.- que 
pidió al Dr. Porras que firma­
ra cuanto aides la, declaratoria
da g*larra.

En al balcón da la, casa, pre­
sidencia.! estaba el Dr. Porras 
•acompañado de varios .Secre­
tarios de Estado, y después de 
escuchar las vibrantes pala­
bras de Turner, conmovido co­
mo nunca, habló a los mani­
festantes con una visible sin­
ceridad. da la manera siguien­
te: .
Señoras :

Es realmente doloroso, muy do­
loroso que en los momentos más 
tristes de mi vida, en los momen­

tos de crisis para mi Patria, se 
ponga en duda mis intenciones y 
mi amor al país.

yo he salido todavía del asombro 
del ataque inesperado cuando vengo 
a experimentar otro asombro, el 
que me produce la duda de algu_ 
nos en estos momentos acerca de 
lo que he sido toda la vida y lo que 
he de ser ahora cuando se ha de 
poner a prueba mi patriotismo.

Señores: realmente estoy todavía 
bajo el más profundo de los asom­
bros. pues no hace todavía tres 
meses que un distinguido diplomá­
tico do la República vecina llegó 
en representación de ese país para 
hacernos las más expresivas mani_ 
testaciones de amistad y fraterni­
dad, y de la confianza en que de­
bíamos vivir por el afecto que de_ 
cían profesarnos; y he aquí que 
cuando vivíamos más tranquilos, 
en brazos de la. confianza misma, 
como en las sombras de la noche 
ese mismo país nos esgrime eon las 
armas en el corazón.

Señores: A pesar de esc asombro 
que confunde mi alma y a pesar de 
encontrarais desarmadas desde 
hace algunos años, debido a nues­
tras pasiones y a nuestras luchas 
de partido, mi Gobierno ha toma­
do las medidas que están a nuestro

alcance para hacer frente al inva­
sor.'

Señores: Esta es la hora en que 
nuestras fuerzas se acercan al e- 
nemigo y este es el momento, seño­
res, en que debemos atemperar 
nuestro entusiasmo, porque los ins. 
tantes actuales son decisivos y el 
momento no es para hablar sino 
para obrar.

Señores: Estamos en el caso de 
recordar el pensamiento del poeta:

Patria! por tí sacrificarse debe 
salud y vida y bienes, padre y ma­
dre, esposa e hijos, amor y honor, 
y cuanto Dios en su bondad nos 
dió!

Señores : A nombre de mi go­
bierno acepto la manifestación de 
adhesión y los ofrecimientos que 
hacéis de prestar vuestro coníin. 
gente a este conflicto. Desde ma­
ñana deben ir todos los ciudadanos 
a, inscribirse a la Alcaldía!

Inmediatamente terminó de 
hablar el Dr. Poras, las ban­
das de música, entonaron el 
Himno ‘Nacional en medio de 
aplausos al Presidente de la 
República.

Siguió en el uso de la pala­
bra el doctor Ricardo Morales, 
quien interpretando los senti- 
minetos del pueblo, agrádeció 
las frases del Dr. Porras y o-l

l'reció a la vez sus servicios al 
Gobierno fiara defender el ho­
nor patrio.

Acto seguido los manifes­
tantes regresaron al punto de 
partida, y una parte de la m u­
chedumbre se dirigió al Con­
sulado de Costa Rica en donefey 
íuó echado a (hura -d. escudo 
y pisoteado por los manifes­
tantes y  luego fué atado a ima 
soga, arrastrándolo por Jas ca­
llas de la ciudad.

Por todas partes se notaba 
gran excitación en los ánimos 
e inmediatamente multitud de 
ciudadanos se dirigieron al 
Cuartel Central de Policía a 
inscribirse como voluntarios 
para ir en defensa de nuestra 
Patria mai ici 11 ada.

Mas detalles sobre fe 
guerra

A ye- tardo siguieron para la: Pro, 
vincia de Chiriquí al mando del Ca­
pitán. Luis Hernández R., un re-» 
fuerzo do Agentes de Policía como 
de trescientos hombres. Todos iban 
sonreídos yá que van a cumplir con 
el sagrado deber de defender a la

(Pasa a la pag. 4)

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



Página 2 EH A j i

EL AJI -r tY Y i-r ç ^ i r 1 r ' W ~ 9 " * ‘1 r t - t l r 9 - 9 ~ 9 " t + - * 1 r - t 1 r - t - *  YYYYtY-Yt-YY-rY Yi-frYfr-* YYY 11 r t 1 t V " & v  ■ * + ■ * - * + *  y-f-í-Y
& f<**

director- :

PlEPlE TRANQUILO
Administrado :

Or. PALO DERECHO

/efe Supremo de la Redacción :

EL BACHILLER MALARIA

Sindico:

D*» RASCACIELOS JR.

Padrinos vitalicios de desafíos: 

Drs, S1RINOQUE y MALATESTA

Mozo de estoques : 

AAFAELILLO EL TRIANERO

“EL AJF’ GUERRERO

El Cuerpo de Redacción y el Director “EL AJI” 
en este momento en que la Patria panameña ha sido 
herida en lo más íntimo por la acción alevosa del 
Gobierno de Costa Rica, se pone a órdenes del Ex- 

t celentísimo señor Presidente de la República.
^  4 4 4 4 4 4  4.4. 4 4 4 .4  4 44444444444 4444A4 A A A A A 4 A A A A A A AAAAAA AAAAAA AAAAAA AAAAAA AAAAAA

Oficina :

A la derecha, entrando por el cemen­
terio de los chinos

Panamá, Febrero 26 de 1921

La murmuración

E! alacran dé Fray
Gómez

f
TRADICION PERUANA

La murmuración hace a los honr 
sírss famosos más famosos.

(Jué so saca en efecto, con mur_ 
mistar de éste o de aquél? Uñ re- 
iuítado contrario, por lo común, al 
íííifir el murmurador se propone. 
M í' es como la murmuración, que 
es'vicio, dá frutos de virtud.

■Cos îï^aîdicLentes, lo ĵ decidores, 
•-•h murmuradores, los calumniado- 

con estar todo el día sorpren. 
diñado acciones ajenas, echan a 
perder las siyas. Sucédeles lo que 
a los que--barren las calles: las.de­
jas! limpias, sin polvo y sin lodo; 
pero él los. quedan sucios de lodo y 
de. polvo. Quien murmura de las 
*iMitón es de otro, le obliga las más 
do:, las veces a que se enmiende, 
y mientras que el murmurador 
queda limpio, el murmurador co„ 
óra fama de mal hablado. ¿No es 
/foto barrer para llenarse de pol­
vo?

Además, es preciso conocer a 
fondo la sociedad. Siempre el 
hombre maltratado es el que más 
brilla. Con golpear un diamante no 
se consigue, hacer mella en él, sino 
pulirlo. Con murmurar de otro, no 
so consigue rebajarle, antes se le 
engrandece. Tanta verdad es que 
!a piedra preciosa cuanto más se 
restriega y frota, más relumbra.

Los que muchos calumnian, mu­
flios envidian. Lo que muchos en­
vidian, muchos respetan. Siempre 

- lo que se envidia es bueno.

Después de pasar por el tamiz 
de . la murmuración, los murmura* 
¡los acostumbran a - salir ilesos y 
más célebre». N-o sucede lo própio 
con jos murmuradores, de quienes 
ya dijo el gran Lope:

• “Quien ia lengua de la honra a. 
í.copella, pocas veces se vió morir 
on. ella.”

Víctor Balanguer

Estaba una mañana Fray Gómez 
en su celda entregado a la medita, 
ción, cuando dieron a la puerta li­
nos discretos golpecitos, y una voz 
de quejumbroso timbre dijo:

—Deo grattas... ¡Alabado sea el 
Señor!........

—Por siempre jamás, amén. En­
tre, liermanito—contestó Fray Gó­
mez.

Y penetro en la humildísima cel­
da un individuo algo desarrapado, 
vera efigies del hombre a quien a_ 
congojaban pobrezas;, pero en cuyo 
rostro se dejaba adivinar la pro­
verbial honradez del castellano vie­
jo.

. ¿ :
Todo el mobiliario de la celda se

habitación por quinientos duros, y 
todas las he encontrado con cerro­
jo y cerrojillo. Y es ¡el caso que ano­
che, en mis vacilaciones, yo mismo 
me dije a mí mismo:—¡Ea! Jeromo, 
buen ánimo y vete a pedirle el di­
nero a Fray Gómez; que si él lo 
quiere, mendicante y pobre como 
es, medio encontrará para sacarte 
del apuro. Y es el caso que aquí 
estoy porque he venido, y a su pa­
ternidad le pido y ruego que me 
preste esa puchuela por seis me­
ses, seguro que no será por mí por 
quien se- diga;

En el mundo hay devotos 
de ciertos santos:

- la gratitud les dura 
lo que el milagro; 
que un beneficio 

da siempre vida a ingratos 
desconocidos.

—¿Cómo ha podido Imaginarse, 
hijo, que en esta triste celda en­
contrará ese caudal?

—Es el caso, padre, que acertaría
componía de cuatro sillones de va.. ¡a responderle; pero tengo fe en que
quota, una mesa mugrienta y una 
tarima sin colchón, sábanas ni a* 
brigo, y con una piedra por cabe­
zal o almohada.

—Tome asiento, hermano, y dí­
game sin rodeos lo que por acá le 
trae—dijo Fray Gómez.

—Es el caso; padre, que yo soy 
hombre de bien a carta cabal...

iSe le conoce, y que persevere 
deseo, que así merecerá en esta vi­
da terrenal la paz de la conciencia, 
y en la otra la bienaventuranza.

— Y es el caso que soy buhonero, 
que vivo cargado de familia, y que 
mi comercio no cunde por falta de 
medios, que no por holgazanería y 
escasez de industria en mí.

—Me alegro, hermano, que a 
q u i en b o n r a d a me n te trabaja .Di o s 
le acude. •

—Pero es el caso, padre, que has­
ta ahora Dios se me hace el sordo, 
y en socorrerme tarda.......

—No desespere, hermano,. no de­
sespere.

—Pues es el caso que a muchas

no me dejará ir desconsolado.
—La fé lo salvará, hermano. Es­

pere un momento.

Y pasando los ojos por las des­
nudas y blanqueadas paredes de 
la celda; vió un alacrán que cami­
naba tranquilamente sobre el mar­
co ele la ventana. Fray Gómez a- 
rrancó una página de un libro vie­
jo, dirigióse a la ventana, cogió con 
delicadeza a la sabandija, la , en­
volvió en el papel, y tornándose ha­
cia el castellano viejo le dijo:

—Tome, buen hombre, y empeñe 
esta alhajita; no olvide, sí, devol­
vérmela dentro de seis meses.

El buhonero se deslizó en frases 
de agradecimiento, se despidió de 
Fray Górnjez, y más de prisa se en­
caminó a la tienda del usurero.

La joya era espléndida, verdade­
ra alhaja de reina morisca, por de­
cir lo menos. Era un prendedor fi­
gurando un alacrán. El cuerpo lo 
formaba una magnífica esmeralda 
engarzada sobre oro, y la cabeza un 
grueso brillante con dos rubíes por

El usurerp, que era un hombre 
conocedor, vió' la alhaja con codi­
cia, y ofreció al necesitado adelan­
tarle dos mil duros por 'ella; pero 
nuestro español se empeñó en no 
aceptar otro préstamo que el de 
quinientos duros por seis meses, y 
con un interés judaico, se entien­
de. Extendiéronse y . firmáronse 
los documentos o papeletas de es­
tilo, acariciando el agiotista u  es. 
peranza de que a la postre el duej 
ño de la prenda acudiría por más 
dinero, que con el recargo de inte­
reses lo convertiría en propietario 
de la joya tan valiosa por su mé­
rito intrínseco y artístico.

Y con este cápitalito fuéle tan 
prósperamente en su comercio, que 
a ia terminación del plazo pudo de­
sempeñar la prenda, y envuelta en 
el mismo papel en que la recibiera, 
se la devolvió a Fray Gómez.

Este tomó el alacrán, lo puso so­
bre el alféizar do la ventana, le 
echó una bendición, y le dijo:

—Animalito de Dios, sigue tu ca­
mino .

Y el alacrán echó andar libre­
mente por las paredes de 1a. celda.

El amor en la mujer rica es pa­
sión, en la pobre es alegría; aque­
lla es imprecionable, ésta, loca. De 
una se dice? ¡pobre joven! tan sen­
sible, cuánto debe sufrir con su 
amor, y de la otra: maldita fre. 
■gona, se ha dado al amor y pron­
to caerá en la sima.

La rica que corresponde a más 
de un hombre, es una coqueta, la 
pobre en iguales circunstancias es 
una muchacha de pésima con­
ducta.

El bebedor rico, es alegre; el po­
bre, borracho.

Cuando se emborracha el pobre.
lo llaman el borrachón;
cuando se emborracha el rico:
¡qué nialito está el señor!
El jugador rico es entusiasta, 

social; el pobre, tahúr, malentrete.. 
nido.

El rico que no trabaja, es hom­
bre que sabe vivir; el pobre, ha­
ragán, ocioso.

El rico que no roba, es honrado, 
el pobre es tonto.
El rico camorrista y pendencioso 
es valiente, y el pobre es un hom­
bre bajo, un lépero.

Al rico s>e le habla de usted, a! 
pobre, de tú.

El rico trabajador, es -empren­
dedor, y el pobre, luchador am­
bicioso.

Los bailes de los ricos se llaman 
saraos, los de los pobres, guasas, 
peloteras, juergas.

Alter Eco

Recatólos al oido

Ricardo Palma.

Contrastes
(Párrafos que escribió otro)

El amor de los ricos es una nece­
sidad del alma, en los pobres un 
sentimiento de * lujo.

0 \ .be enamora un joven rico ,que
“hace el oso”, y la sociedad opina
que es un hombre de corazón que
sabe amar.

Un joven pobre hace lo mismo 
y se declara vago, y se recomienda 
su aprehensión a ;la policía, por 
pernicioso.

El seductor rico, es calavera; el 
seductor pobre' es un infame que 
merece el grillete.

. El enamorado triste, si es pobre#

puertas he llegado en demanda de lujos.
es fastidioso; si es rico, romántico, 
espiritual.

Llamamos la atención por este 
medio a Margarita Solís, quién vi­
ve en calle F, para que se sirva 
llevar una vida más moderada de 
ahora en adelante, pues los vecinos 
ya están cansados de estar viendo 
cosas qüe solamente son dignas de 
mujeres de mal vivir. Corríjase ni­
ña-—porque de nó, trasladaremos 
queja a las autoridades encargadas 
de velar por la moralidad públic'

Por qué será que cierto Choffer.. 
Mecánico a '..,en está encargadai 
la ¡conducción de cierto carrt : L>m- 
ba cuando hay algún fuego no sea 
él que lo maneje sino otro chofer 
bombero, mientras tanto este tío se 
está jalando sus 120 pesos oro a- 
merioano sin hacer absolutamente 
nada. Que dirá de esto Mr. Guiza- 
do? Será esto justo tolerarlo más? 
Esperamos.

B. G. a quién cariñosamente lla­
mamos gallegón dice entre otras 
cosas que no hay mejor manera de 
estar entre amigos en el “Hotel 
Parao” que pagar á la alemana. 
Bien por las grandes ideas del ami­
go B. G.
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Cosas p e  chocan
- -Que ei tuerto Tin haya entrado 

■en. su mayor edad y todavía no use 
■pantalones,

—Que José A. Rivas a pesar de 
11 original disfraz de cucaracha no 

ganara premio.
—Que cierta señorita llorara lá­

grimas do cocodrilo o de lagarta, 
mejor dicho, porque la sacaron en 
■este periódico.

—Que a Saúl Paredes se le salgan 
las lágrimas cuando recuerda que.
el “Club Sport Santeño” no le de-{
volvió sus doce pesos que pagó de 
cuota sin que él saliera en la com­
parsa.^

—■Que Calillo para lucir sus ca­
misas de seda, se quite el saco en 
r¡ Teatro Variedades, haciendo ver 
que se sancocha de calor, teniendo 
como tiene un abanico eléctrico al 
lado.

—Que Andrés Trujillo (a) Chu­
lón se ponga a hacer aguas en pie­

rna calle, importándole poco con la 
moral pública.

--Que al buen amigo Mario Ai- 
varado varios de sus amigos ínti*# 
mos le digan por cariño “pata de 
catre”.

—Que el reconocido violinista don 
Manuel Alvarez haga ostentación 
de su consumada filantropía, lu­
ciendo como propio el perro náu­
frago, que tan buena acogida ha 
tenido para con él.

—Que nuestro buen amigo G no­
vo no Centella fuera cobardemente 
atacado por un pusilámine.
•/ —Que ei joven Albarraeín que 
trabaja donde Cardoze sea tan la­
toso y que se gaste un andar re- 
boliástico.

—Que en el Parque de Lesseps 
hubiéramos pillado en días pasa­
dos a una pareja de enamorados 
en coloquios descarados.

—Que los teatros sean los puntos 
escogidos por varias señoritás pa­
ra pasar un “rato agradable” a os­
curas con sus enamorados.

—'Que en la Central de teléfonos 
hayan operadoras que descuidan 
id servicio y que -cuando uno llame 
se esté media hora con el recep­
tor al oido sin adonTú; contestación 
sino después de haber perdido la 
paciencia.

—Que haya inividuos que al a_ 
munecer del domingo vayan a dor­
mir la juma a las iglesias, hacien­
do ver que están en misa.

—Que el Conde de Bilbao cuando 
•galantea a una señorita se ponga 
a decirle: “Adiós Regina angelo- 
i'um, Mater divine gratia, Salutis 
enfermorum, etc. etc.

—■Que ulio Vergantino use una 
corbata del tamaño de una toballa 
y que para disimular se deje un 
pedazito afuera y el resto se lo pon­
ga por dentro de la camisa.

—Que el muy popular sastre Pri.

inn quien tiene su establecimiento 
en la esquina de Calle 13 Oeste y 
Avenida A, use unas tijeras que 
más bien están propias para cortar 
zinc.

—Que’ cier ! o rseribid u* se c re3 
una eminencia y haga ostentación 
de Alia, cmúdo a las el a-as es una 
nulidad.

—‘Que José Ramón Do lande, el 
conocido Cabeza de Melón, se ponga 
a discutir unas veces que él no es 
tuerto sino bisco, y otras que él 
no es bizco sino tuerto. Total, en 
qué quedamos?

—Que el Contra-almirante John., 
son, de la Armada Americana, 
quien reside en la calle 11 Oeste 
en la casa del señor Ibañez, acos­
tumbre dormir sus ciestas en el 
traje de Adán, -sin tener en cuenta 
que el vecindario lo vé.

—Que ciertos empleados públicos 
acostumbren hacerse embargar sus 
sueldos a fin. de burlar sus vícti­
mas especuladas.

—Que una mujer conocida como 
lenguaraz tenga el cinismo de ha- 

^.iar del toldo de “La Alegría” ha­
biendo sido éste el mejor de su 
clase en todo sentido, como todos 
sabemos. Contra envidia, ¡caridad.

—Que Yó, un chombito que tra­
baja en la Tipografía Henry, y que 
tiene de estatura más o menos tres 
íríetros, use para su trabajo* de im­
prenta un componedor mohoso y 
grande como él mismo.

—Que el Maestro Garrido les es­
tá enseñando a dar el salto mortal 
a los 'señores Hincapié. Marciaq y 
Go.

Pensamientos
—■Una cosa es con guitarra y o- 

tra cosa, es con violín.—iLefevre
—Bueno es culantro, pero no tan­

to.—Lam]}
*

—En los artículos de periódicos 
se dehe ir al grano, el laconismo 
ante todo.—H. Patiño

—‘Un gobierno que se estima, de­
be subvencionar a la marina ame­
ricana para que permanezca en 
nuestras costaá.—Del Pliso

—El Agente Fiscal debe ser, el 
que yá dije, y el Ayudante, un jo­
ven,- pequeño, químico, abogado’ 
orofesor y empresario.—G. Patter­
son Ji\

—El pavo* es un animal que su 
vida no le pesa: se sube a los ele­
mentos y dec i ende de cabeza:—Ca­
llejas Blanco y Fombona

—La calvicie es una absoluta fal­
ta de cabellos que puede disimu­
larse con el sistema de pelucas.— 
Capri les

' —El vino alegra los corazones;; 
quien está alegre hace buenas ac­
ciones, y el que hace acciones bue­

nas vá de-re chito al ciclo: venga 
pues, bastante vino.—Noli B.

—Antes de practicar la economía 
política que bien aprendimos en el 
Instituto, se debe comenzar por la 
economía doméstica, de ahí que no 
gastemos., en sombrero.—MiTjucl 
Cervantes Aviles Pérez

—Cuando se ama con tollo el ta ­
razón, y el ser amado se ausenta, 
se come, mucha “cavanga”.—Juan 
A Ardila

—Como en estos tiempos- cual­
quier pela (jato se las tira de abo­
gado. yó con mi par de códigos 
•viejos seré muy pronto un célebre 
jurisconsulto y nó el humilde bar- 
nisador de boy.—Francisco Castillo

■—Como dicen que el que figura
en un periódico os persona popir
lar, y?> quiero figurar aunque se
me dé1 contra el sue En­—Saturnino
Lobo

—Auiuque me vuelvan a hinchar
un ojo en el próximo Carnaval, si 
soporto el invierno, volveré a bai­
lar con la Reina.—Martínez

Por más que me critiquen, siem­
pre m!e gustarán las morenas que 
a la sombra no se vean.—Víctor 
Buiz

—Conceptúo que cada mujer de­
bo tener por lo menos tres maridos, 
pues cuando se retira uno, quedan 
dos y así sucesivamente.—Elida.

—La moda del sombrero es un 
gasto que ios hombres creemos 
inútil, pero es muy benefactor, por 
eso yo los uso de la mejor clase.— 
Champentier
' —La poesía nace con el individuo. 
Aquí existe la monomanía de es­
cribir versos y llegan hasta a con­
tarse en el número de nuestros poe­
tas nacionales, no siendo sino poc_ j 
lastros audaces:—Cholo González I

El arte del cual fue maestro | 
Frascuelo, me subyuga, me atrae, 
me enerva por eso en la corrida que 
se efectuó a beneficio del Comité 
Popular, hice todo lo que estuvo 
a mi alcance y dejé bien sentada 
mi reputación como discípulo a- 
ventajado en el divino arte. (No 
pierdo las esperanzas ele llegar a 
ser, en no lejano tiempo, digno é.. 
mulo del Fenómeno del Barrio de 
Triana, para orgullo de los Sabana. 
grandeños, Tableños y Panameños, 
en general.

!.. Espino Jr

VIVA CHANDITO! ! ! ..

Está bien que de soltero 
sea chandito buen torero, 
y que ya al tomar estado 
no quiera el maldito infierno 
que Chandito sea enredado 
en la punta de algún cuerno.

Vale-
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colmo

“Ribetes de fealdad”.—«Por el Dr. 
Hermoso.

“La espada virgen”.—'Por Olmedo 
Alfaro.

“La destitución de un socio” y 
“Amores imposibles”.—-Por el (cha­
to) Castilla.

“El (Nocturno”.—«Por Torpedo y 
Boyd Jr.

“La temperancia” .—Por L. V a­
riés.

“Magostad le ¡ignorancia”.—Por 
Tomás Vareare y T>. Bonvini.

“Sudar tinta” .'—Tor Juan Nica­
nor.

“Emisiones frustradas".—Por Ce­
lestino. I

“Oráculos para hacer fortuna”.— 
Por J. Lombardi.

“La charla de los cesantes” .—Por 
la línea de fuego.

“El descenso merecido”.— Por 
David So lis.

“El poste telegráfico” .—Por Her­
nando Lozano.

“El favorito”.—Tor G. Miró.
“Los encantos ele un vals” .—Por 

Julio Mercado.
“La prodigalidad”.—Tor Clemen­

tina Pérez.
“Negocios ¡en ■ cuarentena”.—Por 

Francisco Torm.

En los nidos de antaño
Fina, tu imagen borro...

¡Que mi alma no te vea,
Fina*, niña del corro,
Fina, novia de aldea!

¿Recuerdas? ¡Qué lejano 
aquel amor, ya inerte!
Iba yo con tu hermano 
a tu casa, por verte,,.

Era de azul y rosa 
tu patio cordobés.

¡Ay, Fina, cuáta cosa 
que ha sido y ya no es!

Yo abandoné af azar 
la aldea, y no volví.
Fina, ¿has vuelto a pensar 
alguna vez en mí?

Fina, tú me quisiste.
Yo te olvidé en mi huida 
¡y te quedaste triste 
para toda tu vida!

Miguel tie Castro.

—El que un individuo, después ele 
haber desempeñado el triste papel de 
alcahuete, resulte a última hora 
enamorado de la que le sirvió como 
tal.

—El que,— por aquello de la 
amistad,— llega a adquirir cierta 
confianza y después resulta un mo­
derno Judas.

—Los titulados amigos que cuan • 
do están en presencia de sus víc­
timas los ensalzan de tal manera 
que aparentan una amistad since­
ra, y en ausencia de éstos los des 
trozan con sus lenguas vipérin 
sin poder sostener sus razonamien­
tos faltos de lógica y justificación.

—El que una amiga de senti­
mientos putrefactos inste a otra a 
dar un mal paso, valiéndose de a r­
timañas propias de mujeres nonc_ 
sanólas, haciéndose pasar como 
amiga sincera a la vista de sus fa­
miliares.

El que un individuo pretenda 
que se le guarden consideraciones, 
cuando éste no se. las guarda al 
que tal exigencia hace.

—El que haya hombres que 
cuando se les depare una amistad 
no íntima sean tan lisos y tan a_ 
trevidos que se atrevan a hacer 
preguntas rayanas en curiosidad o 
falta de educación.

Intranquilo.

L E A  U S T E D

“ E L  A J I ”
PERO IN O DE GORRA
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Mas
• Patria cobardemente atacada por 
el gobierno, de Costa Rica, 
i 'También, y con el doctor Aurelio 
A. Dntary a la cabeza,' siguió un 
.destacamento de la Cruz Roja y 
cuatro médicos más.

= Esta noche sale también para la 
Provincia de Clhiriquí la fuerza de 
voluntarios encomendada a nues_ 
Tro compatriota amigo Domingo H. 
Tinner, compuesta toda ele jóvenes 

pilosos por cuyas venas se siente 
patente et amor a la Patiia y qui6 
Ipes van decididos a hacerle fren­
t e  al enemigo hasta lograr que e. 
«¡tetien el territorio panameño o- 
Impado militarmente por' fuerzas 
f-Warricenses.
¿ También hemos sido informados 
que el General Kenedy, Jefe de las 

!.Fuerzas acantonadas en la Zona del 
¡panal ha puesto a órdenes del Go­
bierno de Panamá diez mil rifles 
k>n sus respectivos equipos - cié 
J i térra, actitud ésta muy plausible, 
liada la obligación del Gobierno 
norteamericano para ayudarnos en 
jpsus_belli con países extranjeros.

¡El asunto tía! lagarto
Ciertamente que en el mundo pa- 

^án rosas increíbles y que si uno 
dio se convencerá de los hechos, 
llegaríamos hasta a negar cosas 
peales, y efectivas.

En estos últimos días, Panamá ha 
sido sorprendida por un aconteci­
miento, muy original por cierto, 
que además de haber, sido bastan­
te lamentado, también ha sido ob 
jeto de risa y comentarios sin fin.

Se trata de un catapultante mor..
I disco de lagarto.

Un laborioso vecino de uno de 
los pueblos más cercanos de la Ca- 

2)lia! de nombre Julián Acuña, en 
momentos en que se encontraba 

, cortando leña fué atacado por una 
Inaguantable gana de satisfacer 
ñua necesidad corporal y optó' por 
subirse a una rama que quedaba 
a una altura como de medio metro 
del río, cuando de repente un enor­
me lagarto de los que por allí pu­
lulan le tiró tal mordisco, que a- 
c,orló llevarse de un tajo los órga­
nos genitales, y cual no sería la 
sorpresa de Acuña al verse como 
quedó? Fué al pueblo y puso en 
conocimiento lo que le había su­
cedido e inmediatamente fué tras­
ladado a esta ciudad en donde fué 
sometido a tratamiento médico *en 
Hospital Santo Tomás, resultando 

‘ estériles los recursos de la ciencia 
médica, pues expiró al día siguien- 
le.

NosotrosT.hemos estado haciendo 
un detenido estudio patológico a.. 
rerea del accidente y después de

Dr. BELISARIO PORRAS
P resid en te  de lo R epública,

quien há asum ido  un  a actitud  muy  noble y muy  patriótica en el act isat conflicto internacional

riental lejanío panoramas de negros 
vapores en condensación.

La tímida corriente, presintiendo 
su próxima grata nueva, estreme­
cióse de acuática alegría, y siguió 
corre que corre.

El labrador, que tantos cirios 
había hecho sacrificar ante la ima­
gen de San Isidro, a quien pedía 

¡hiciera llover mucho en su anhelo 
¡de conseguir las arenas de oro, ale- 
jgróse también íntimamente, ante
' <5j la proximidad del tan pedido mila-
: gro.
! .: Y fué por la mañana, cuando la ,
j atmósfera comenzó a. prodigarle a
da ingente boca abierta de dilata.-
Idas regiones y a los boas de cristal
j que vagan por ellas sinjiosisamente,
¡sus acuáticas caricias torrenciales.

—Acuérdate, de la oferta—dijóle
enfáticamente al pequeño río el po*

jbre labrador, fies.le la puerta de su •
i diminuta casa de familia. Y mien.1
■tras tal decíale el lábador, el.
¡pequeño río. sin contestar una pa*
I - *
jlabra, seguía bulle que bulle y co„
1rre que corre........

Los nubarrones siguieron aumen 
! tan do' y el agua caída,' caía sin ce­
sar-........  Y así pasó todo el día; así

¡se extinguió la opaca luz v entró !
lia negra sombra.
| Las aguas del diminuto río iban 
jen rápido crescendo.... 
j El labrador' cerró su casita en 
I pleno morir de ocaso. Se acostaba 
alegre en unión de su mujer e hi­
jos, a quienes decía que debían de 
madrugar, para que le ayudasen a 
recoger al pie de la vivienda, el 
milagro de la creciente ; las arenas 
de oro .. . . . .

el Hospital Santo Tomás, resultando 
haber revisado varias obras para 
cerciorarnos una vez más de nuestro 
aserto, liemos sacado en conclusión 
que' no fué lagarto el del mordisco, 
sino lagarta. Apelamos aU criterio 
de nuestros mejores galenos para 
ver si es o no cierto que fué la­
garta la de semejante ocurrencia.

Y para ustedes, queridos lectores, 
sería, lagarto o lagarta?

Incognito.

De la vida
Serpentean (lo pausadamente por 

larguísimo sendero, en cuyas már­
genes de azulosas peñas un labra­
dor fabricara diminuto edificio para 
su familia, un pequeño río, susu­
rrante y diáfano, modulaba -en el 
deliz de sus cristales una canción 
al mar.

El diminuto río' que no por su 
pequeñez dejaba de atesorar consi­
derable fuerza, padecía una gran 
tortura emanante de triste colum- 
bramiento.

Lenguas rotaciones había realiza­
do en unión del geológico animal 
gigantesco cuyos escarpados lomos 
desenvuelve sus llorosas cristal» 
rías sin obtener en ellas, del vacío 
caliginoso de uno que otro cielo, 
una estridente caricia diluviana.

Y su angustia crecía, crecía......
pues notaba el pausado enflaqueci­
miento de que iba siendo víctima 
on el curso de su líquida existen. 
cia.

Fatigado .ya por larga ¡id contra 
una dura roca, que en otro (lempo 
había sido juguete de sus fuerzas 
y que ahora cerrábale el paso a 
su tortuoso viaje de cristal, cierto 
día, el diminuto río quejábase.

La Inmóvil roca, qim durante 
largas épocas había vivido oculto 
bajo ¡la mole (serpentina Vfe.l río. 
levantaba su gris semblante sobre 
las aguas, gracias a la perpetua 
disminución de la córlente y pe­
renne rodar de un montón de are­
nas que le había cubierto.

—Oye buen labrador—suplicó 
cierto día el rico:—carezco de las 
fuerzas indispensables para arras-

A morirán Print, ïn£?

frai* esta roca, -Me está ocasionando 
mucha demora, y de seguirme sien- 
ido obstáculo en este viaje, me sor- 
¡-prenderá la noche aquí; y como que 
ello me perjudiciría sobre manera, 
yo fe ofrezco regar al pie de tu ca. 
sita arenas de oro. en mi próxima 

¡creciente, con tal de que la quites 
de mi paso.

Accedió el labrador a la súplica 
del diminuto río, y llamando a sus 
hijos, separó con éstos de aquella 
tímida corriente, no sin grandes 
esfuerzos, la inmóvil roca gris.

El riachuelo, en un rápido desli­
zamiento que tenía trémulas alga­
zaras de hilaridad, expresó su gra­
titud al 'labrador, y siguió corre 
que corre.

¡Pero oh Mundo!.... Algo mil 
veces menos doloroso de lo que hu­
biera sido para el pobre labrador 
no encontrar las prometidas arenas, 
fué verse acometido, en medio de 
la noche, por grandes y potentes 
masas de agua, que arrancaron de 
raiz su piadosa casita—hecha a 
precio de tantos sacrificios,-— y que 
amenazaron arrebatarle, la vida en 
unión de los demás.

El tiempo pasaba con desesperan- 
tr lentitud para el “pobre labrador, 
que hizo encender no pocos sirios, 
en su anhelo de la creciente del 
flaco boa do cristal se realizara 
pronto.

Un día. que nada de diluviano 
ostentaba por tener su esfera ínte­
gramente azul, cerniéronse en w

Y es así como nuestra humilde 
amistad os obstáculo para la gran­
deza o engrandecimiento de muchos 
a quienes hemr . servido en sus /G 
pocas de miseria, y de ahí que nos' 
lleven de encuentro en su paso' 
triunfal.

Rafael Morel.

C A F E
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